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Introducción

U n punto importante de acuerdo al que han llegado las comu­
nidades de especialistas en el campo de las actividades edu­
cativas, es el de considerar la Educación como un proceso 

social que la misma sociedad asume con el fin de que las nuevas gene­
raciones se apropien de los patrimonios culturales, elaborados y desa­
rrollados por generaciones anteriores.
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Desde esta concertación, la educa­
ción no posee objetos de estudio y por 
tal razón esta existe solamente como 
proceso y por lo tanto se limita a cum­
plir objetivos, que no se fijan desde el 
interior del proceso, sino que le son 
asignados por el estado, 
la sociedad y la familia 
según las condiciones 
políticas, económicas y 
el momento histórico de 
su desarrollo.

Para los Colom bia­
nos, los objetivos y fun­
ciones de la Educación se 
recogen en el artículo 67 
de nuestra la Constitu­
ción, en donde, entre 
otros aspectos se señala 
que:

La educación es un 
derecho de la persona y 
un servicio público que 
tiene una función social; 
con la que se busca un 
acceso al conocimiento, a 
la ciencia, a la técnica, y 
a los demás bienes y va­
lores de la cultura.

Para los Colombianos, 
los objetivos y funciones 

de la Educación se 
recogen en el artículo 67 

de nuestra
Constitución, en donde, 
entre otros aspectos se 

señala que: La educación 
es un derecho de la 

persona y un servicio 
público que tiene una 

función social; con la que 
se busca un acceso al 

conocimiento, a la 
ciencia, a la técnica, y a 

los demás bienes y 
valores de la cultura.

La educación formará al Colombia­
no en el respeto a los derechos huma­
nos, a la paz y a la democracia; y en la 
práctica del trabajo y la recreación, para 
el mejoramiento cultural, científico, tec­
nológico y para la protección del am­
biente.

El estado, la sociedad y la familia 
son responsables de la educación, que 
será obligatoria entre los cinco y los

quince años de edad y que compren­
derá como mínimo, un año de prees­
colar y nueve de educación básica.

Corresponde al estado regular y 
ejercer la suprema inspección y vigi­
lancia de la educación con el fin de ve­

lar por su calidad, por el 
cumplimiento de sus fi­
nes y por la mejor for­
mación moral intelec­
tual y física de los 
educandos; garantizar 
el adecuado cubrimien­
to del servicio y asegu­
rar a los menores las 
condiciones necesarias 
para su acceso y perma­
nencia en el sistem a 
educativo.

A pesar de estas de­
cisiones constituciona­
les, la mayor parte de 
los actores comprometi­
dos en el proceso han 
asumido un posiciona- 
miento en relación con 
la educación bastante 
laxo, y alejado de lo que 
la misma constitución 

plantea, hasta tal punto que produce 
asombro el observar mientras otros 
países se preocupan por evolucionar 
su sistema educativo a través del uso 
de los nuevos adelantos científicos y 
tecnológicos de las comunicaciones ta­
les como las Teleconferencias, los Vi­
deos Láser, los computadores y la in­
formática, aquí repitamos anualmente 
por enésima vez, el consabido paro de 
profesores, en perjuicio de millones de
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alumnos tanto de la educación básica 
como universitaria, debido a la falta de 
atención oportuna por parte del esta­
do en relación con los recursos finan­
cieros, físicos y de bienestar profesoral, 
necesarios para una prestación adecua­
da del servicio educativo.

Nuestro sistema educativo está 
mandado a recoger, poco hace, en los 
diferentes niveles del sistema por la 
construcción de la nacionalidad, por la 
consolidación de ese anhelado estado 
social de derecho, por la convivencia 
pacífica, el respeto por los derechos hu­
manos, el medio ambiente etc. Paradó­
jicamente son las instancias extraesco­
lares, diferentes a las formales, las que 
más se preocupan por éstos temas. 
Todas las reformas recientes son paños 
de agua tibia que comienzan con gran­
des propuestas en el papel pero que 
terminan con actividades mecánicas de 
instrucción y de carpintería en la ela­
boración del PEI, donde cualquiera 
puede hacer la tarea o dar la instruc­
ción, pues no existe un sistema nacio­
nal consolidado de formación y cuali- 
ficación de profesores y mucho menos 
una legislación que precise las condi­
ciones y calidades para el ejercicio de 
la profesión docente; por lo tanto las 
labores en las instituciones educativas 
son asumidas, en la mayoría de los ca­
sos por personas que no reúnen los 
más mínimos requisitos de calidad y 
sus actividades principales terminan 
encaminadas a preparar para el empleo 
y el mejoramiento de la mano de obra 
en un entorno donde el paradigma vi­
gente es el de los bienes materiales 
como fuente de poder económico, bie­
nes que a su vez se constituyen en el

termómetro para medir el desarrollo de 
los pueblos.

El Problema

Durante demasiado tiempo, espe­
cialmente en nuestros países Latinoa­
mericanos, la educación ha sido la ce­
nicienta de los diferentes estados. Hoy 
en Colombia, por ejemplo, observamos 
como el país ya esta pagando las con­
secuencias y el futuro en término de 
sus posibilidades de salir de la violen­
cia, de la corrupción, del atraso y el 
subdesarrollo dependen de la impor­
tancia que se le dé a la educación. Es la 
hora de acometer desde la primaria 
hasta la educación superior transfor­
maciones que involucren cirugías de 
fondo, que nos lleve a una reinvención 
o a una verdadera reingeniería a la edu­
cación Colombiana, o de lo contrario 
las buenas intenciones del Gobierno 
tanto a nivel distrital, regional y nacio­
nal de incrementar su presupuesto, 
acabarán en más burocracia, pero no 
en mejor educación.

En términos educativos, se puede 
decir que hemos estado atrapados en 
un agujero negro en donde su núcleo 
de atracción ha estado dirigido por los 
posicionamientos epistemológicos de 
tipo inductivista positivista y los posi­
cionamientos psicológicos de tipo 
conductista, los cuales han generado 
un modelo de institución educativa 
simplista y reduccionista dentro de la 
cual el conocimiento es producido y de­
sarrollado por otros, en otras latitudes 
y que para adquirirlo se requieren pro­
cesos de transm isión-asim ilación,
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catalizados por profesores, en las ins­
tituciones educativas creadas casi ex­
clusivamente para tal efecto.

Dentro de esta visión de la educa­
ción se ha generado un modelo de so­
ciedad de consumo en donde los ade­
lantos científicos y tecnológicos solo 
nos interesan para su aplicación en el 
hogar, la industria, el transporte, el tra­
bajo etc., y para alcanzarlos tenemos 
que adquirirlos de las sociedades que 
los producen, a través de procesos de 
simple transferencia de conocimientos 
y tecnología, generando así una balan­
za comercial donde las importaciones 
de bienes materiales y de servicio su­
peran astronómicamente las cifras de 
exportaciones de nuestras escasas y 
mal pagadas materias primas, las cua­
les se constituyen en las pocas alterna­
tivas que poseemos cuando de inter­
cambiar productos con otras socieda­
des se trata, condenándonos a perpe­
tuar dentro del esquema de sociedad 
de consumo.

La Educación 
como Inversión Social

En el contexto internacional asisti­
mos a una época de transición para­
digmática en relación con la importan­
cia y el estatus del conocimiento den­
tro de una sociedad; asistimos al cam­
bio de concepción social entre lo que 
significa la producción de bienes ma­
teriales como factor social de com- 
petitividad y lo que significa la produc­
ción de conocimientos como bienes de 
servicio. En otra palabras, no vivimos,

como lo sostienen algunos, una era de 
grandes y frecuentes cambios, en la 
realidad lo que vivimos es un cambio 
de era. El mundo inició el salto de la 
era industrial, representada en la pro­
ducción de bienes materiales, a la del 
conocimiento, representada en bienes 
de servicio. Y lo que va a determinar 
ahora si un país progresa o se queda 
para siempre en el atraso, es la educa­
ción y capacitación de sus gentes.

Dentro de ésta concepción el fenó­
meno social que denominamos "el pro­
blema educacional" hay que estudiar­
lo a la luz de la teoría económica. Un 
libro, una escuela, un programa de es­
tudios, un nuevo descubrimiento y la 
sola experiencia de lo que es útil en la 
vida, son bienes económicos. Son el 
producto de la interacción social en el 
mercado "en la economía de mercado" 
y por lo tanto, su valor, su producción 
y su distribución, sus precios, su se­
lección y su asignación como recursos 
pueden ser explicados racional y obje­
tivamente si se comprende el uso del 
conocimiento útil en la sociedad.

Todo el fenómeno puede ser mejor 
comprendido si se aplica a él el con­
cepto de capital; y para distinguirlo del 
aspecto material y concreto relaciona­
do con los bienes físicos, al problema 
económico útil se le ha llamado Capi­
tal Humano.

La cultura y los conocimientos se 
acumulan, se filtran, se procesan, se 
seleccionan, y cada nueva generación 
inicia su camino guiado por la genera­
ción anterior. El "paquete" heredado 
y transmitido de una generación a la
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siguiente a través de un proceso edu­
cativo, es el "capital humano".

Si cada generación tuviera que cons­
truir, comenzando en cero, todos los 
conocimientos que le 
son útiles, nunca llegaría 
a ser más que un peque­
ño grupo de simios lam­
piños. La educación 
como un proceso de 
construcción de conoci­
mientos útiles para la 
apropiación de los patri­
monios culturales debe 
enmarcarse dentro de 
una teoría de Capital 
Humano.

La aplicación de la 
teoría económica a la es­
tructura del Capital Hu­
mano puede eliminar la 
discusión que en mate­
ria educativa debe hacer­
se. El insigne Alfred 
Marshall, en sus Princi­
pios de Economía, enun­
ció "El capital más valio­
so de todos es el que se 
ha invertido en seres hu­
manos". La inversión en 
el individuo, mero animal del género 
humano, es lo que lo hace verdadera­
mente una persona.

Lo que explica por qué un Ingenie­
ro electrónico con experiencia gana 
más que uno sin ella, y lo que explica 
por qué un neurocirujano gana mucho 
más que un bachiller industrial, o una 
secretaria, o un joven que no ha sido 
educado, no es simplemente "la pro­

ductividad marginal del trabajo". Lo 
que hace que la brecha de ingresos se 
haga más grande entre el que simple­
mente hace "trabajo", y el que posee 

"capital humano" y lo 
combina con su trabajo, 
y por supuesto con el ca­
pital físico, es el "rendi­
miento del capital hu­
mano invertido". Ahí es 
donde se encuentran las 
justificaciones a "inver­
tir" en educación y en 
experiencia.

Si los bienes relacio­
nados con los conoci­
mientos útiles son valio­
sos para las personas, y 
si éstas están dispuestas 
a prescindir de algo va­
lioso para obtenerlos o 
adquirirlos, sin duda el 
mercado genera un pre­
cio para ellos.

El solo hecho de que 
exista mucha gente dis­
puesta a pagar por com­
prar un libro, o por 
arrendarlo, o de que 
haya gente que produ­

ce enciclopedias es buena seña; el he­
cho de que exista la profesión remu­
nerada de profesor, de que existan múl­
tiples opciones educativas que la gen­
te voluntariamente paga, de que haya 
diversidad de instituciones que se de­
dican a ofrecer conocimientos útiles 
que la gente puede adquirir pagando 
por ellos menos de lo que le costaría 
descubrirlos o generarlos empírica-

En el contexto 
internacional asistimos 

a una época de 
transición 

paradigmática en 
relación con la 

importancia y el estatus 
del conocimiento dentro 

de una sociedad; 
asistimos al cambio de 
concepción social entre 

lo que significa la 
producción de bienes 

materiales como factor 
social de competitividad 

y lo que significa la 
producción de 

conocimientos como 
bienes de servicio.

43



Universidad De La Salle, noviembre 1997, año XVIII No. 25

mente por sí mismos, es prueba sufi­
ciente de que el conocimiento, Capital 
Humano útil, es una "mercancía" o un 
bien con un valor econó­
mico para el cual pueden 
manifestarse precios en 
el mercado.

El hecho de que mu­
cha gente exija y deman­
de que el Estado destine 
más recursos a la educa­
ción "gratu ita" no es 
seña de que tales bienes 
sean realmente gratis, ni 
de que sea el gobierno 
quien los asigne mejor.
Demuestra, eso sí, que la 
gente demanda tales bie­
nes y que pagan por 
ellos de forma obligato­
ria en la forma de im­
puestos y sin que corresponda a sus 
juicios de valor.

En todo caso, no es el hecho de sí 
son bienes valiosos y deseables lo que 
está en tela de juicio, ni si la gente está 
dispuesta a pagar por ellos -a invertir 
en el capital humano- sino el sistema 
para su asignación. No es el valor eco­
nómico del conocimiento útil lo que se 
disputa, sino la forma en que la socie­
dad decide sobre éste.

La extensión del capital humano 
sobre una comunidad es amplia, pues 
los conocimientos útiles son generados 
por personas, son demandados por to­
das las personas, utilizados por todas 
las personas, valorados por todos, e 
igualmente transmitidos e intercambia­
dos. El capital humano no son las per­

sonas, como lo han manifestado algu­
nos autores, el capital humano es la 
cultura, la civilización, los conocimien­

tos útiles que están en 
un flujo permanente, 
siendo canalizados por 
todos en búsqueda de la 
prosperidad. La perso­
na que posee capital hu­
mano se ha convertido 
en un bien de capital, 
pero no es capital en sí. 
No obstante, lo que su­
cede en el mercado de 
capital humano afecta a 
todas las personas, sin 
excepción.

Quien tiene el poder 
para intervenirlo, tiene 
poder sobre toda la gen­
te y su prosperidad, 

pero de forma más extensa, no hay 
hogar, ni familia, que por muchas ge­
neraciones, no sea afectada por lo que 
ocurre en el mercado del capital huma­
no.

Un error en la práctica de la medici­
na puede poner en peligro una vida. 
Un error en la práctica de la política 
puede poner en peligro una genera­
ción. Pero un error en la práctica de la 
enseñanza puede poner en peligro a 
miles de generaciones.

Por lo anteriormente señalado, se 
puede afirmar que es a través de un 
proceso educativo de calidad que nues­
tra sociedad se preparará para compe­
tir en términos de desarrollo con otras 
sociedades. Se habla hoy en día en las 
sociedades modernas de "La empresa

El capital humano no 
son las personas, como 

lo han manifestado 
algunos autores, el 

capital humano es la 
cultura, la civilización, 
los conocimientos útiles 

que están en un flujo 
permanente, siendo 

canalizados por todos en 
búsqueda de la 
prosperidad.
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educativa" y en éstas, los costos de la 
educación se consideran como una in­
versión social de especial prelación e 
importancia desde donde se planea y 
programa la sociedad deseable del fu­
turo.

Esta nueva sociedad piensa el futu­
ro como un proyecto, desde el cual, se 
considera el presente de manera diná­
mica; y desde una finalidad persegui­
da, estudian las tareas para hacerlo rea­
lidad.

Las Instituciones Educativas 
como Empresas del 
Conocimiento

Al hablar de la empresa educativa 
es conveniente aclarar también la con­
cepción tradicional de empresa basa­
da en el modelo "Mercado de deman­
da", en donde basta con producir y la 
producción se consume; aquí los valo­
res cuantitativos y estáticos son los que 
priman; la eficacia técnica y el aumen­
to continuado de la producción es lo 
decisivo. Estos aspectos son entre 
otros, los que caracterizan el modelo 
de "Sociedad Industrial clásica" en 
donde la producción de bienes mate­
riales es el objetivo primordial, con me­
canismos artificiales para estimular un 
consumo que absorba una evidente su­
perproducción. En este modelo la edu­
cación tiene una "Concepción estática 
y acrítica".

En la concepción moderna de em­
presa el modelo es el de "Mercado de 
oferta", en donde hay que producir lo

que se necesita y también lo que quie­
re el comprador. Aquí pasan a primer 
plano los valores cualitativos y diná­
micos; la innovación tecnológica y la 
capacidad de percibir las variaciones 
del entorno social constituyen las exi­
gencias más importantes. Estos aspec­
tos están relacionados con el modelo 
de "Sociedad Postindustriar' en don­
de los aspectos cognoscitivos y cultu­
rales, como ya se mencionó anterior­
mente, pasan a cobrar más relevancia 
que los puramente materiales. En este 
modelo la educación tiene una "Con­
cepción dinámica e innovadora".

Para las instituciones educativas en 
general y las universidad en particu­
lar, es más llamativo este último mo­
delo, dentro del cual se tiene que pa­
sar de una referencia negativa de se­
paración y enfrentamiento, a una refe­
rencia positiva de colaboración y con­
vergencia. El diseño de las estructuras 
de organización y la orientación de su 
funcionamiento han de pasar de una 
referencia basada en la desconfianza a 
otra referencia que apueste por la per­
sona y se basa en la confianza. Esto se 
fundamenta en el principio de que toda 
capacidad de innovación y adaptación 
fluye de las personas libres y respon­
sables.

Se debe llegar así a una nueva con­
cepción del trabajo en las instituciones 
educativas, que debe ser entendido 
como una actividad Humana que, al 
perfeccionar la realidad externa, con­
tribuye a la autorealización del hom­
bre. Solo el hombre puede ser prota­
gonista de su propio perfeccionamien­
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to, vinculado siempre al de los que con 
él conviven en sociedad. Se trata de 
ofrecer un proyecto viable, sugestivo 
y universal, que arranque a los indivi­
duos de su replegado ostracismo y los 
lance hacia un destino lejano y com­
partido.

Una Educación para 
la Paz y el Desarrollo 
de los Pueblos

No hay nada más importante para 
un país que la educación de su juven­
tud. Todo lo demás es secundario. La 
paz, el desarrollo social, el crecimiento 
económico, la lucha contra la corrup­
ción, la propia consolidación de la de­
mocracia dependen a la larga de la 
educación.

La formación del ciudadano, tanto 
en los países que están tratando de 
consolidar procesos democráticos 
como en los de mayor nivel de desa­
rrollo, donde los actores tienden a ob­
tener crecientes grados de autonomía, 
constituye un factor desde el cual se 
generan fuertes demandas sobre la ta­
rea educativa. Estas demandas inclu­
yen desde las clásicas propuestas de 
formación en el respeto a los derechos 
humanos y la paz hasta las más actua­
les preocupaciones por rebrotes racis­
tas, defensa de las minorías y la pro­
tección ambiental. Pero al mismo tiem­
po, este nuevo enfoque advierte que 
la necesidad de fortalecer las capaci­
dades productivas de las personas ha 
adquirido actualmente una importan­
cia crucial.

El mundo del trabajo se ha comple- 
jizado en forma notoria y la actividad 
productiva se articula cada vez más es­
trechamente con la actividad intelec­
tual, en términos del Capital Humano 
anteriormente señalado; por un lado, 
la producción requiere mayores nive­
les de logro en determinadas capaci­
dades humanas como la creatividad, 
la inteligencia, la selección de informa­
ción; por el otro, la actividad producti­
va no sólo consume conocimientos, 
sino que los produce. Por esta razón, 
actualmente, una educación desligada 
del mundo del trabajo no sólo es re­
gresiva desde el punto de vista econó­
mico sino empobrecedora desde la 
perspectiva del desarrollo integral de 
la personalidad individual.

Educación de Calidad

La función de la educación no debe 
entenderse solamente como proporcio­
nar al individuo habilidades y destre­
zas para desempeñar un oficio, o rea­
lizar un proceso de socialización, o 
"formar" personas para que se inser­
ten en un determinado proceso pro­
ductivo, sino también como la que 
"ilustra" individuos, la que abre el 
mundo de la ciencia y del arte a men­
tes dispuestas a ingresar en él.

Desde esta perspectiva, una educa­
ción es de calidad cuando es capaz de 
producir en los individuos "gusto" por 
el saber, gusto por construir y redefinir 
conocimientos, interés por encontrar 
una explicación e intentar un enten­
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dimiento de la realidad, de los fenó­
menos ya sean naturales, sociales, cul­
turales, artísticos, etc. Y esta calidad, 
en la institución educativa, se logra en 
el proceso enseñanza-aprendizaje, co­
brando un significado especial el pa­
pel del profesor, cuya función debe irse 
transformando a medida que se avan­
za en los niveles educativos, pasando 
de ser un formador de bases firmes 
para el conocimiento, en los primeros 
años, a un asesor en los últimos, per­
mitiendo así la autonomía y el autode- 
sarrollo de los estudiantes.

Aquí tendría que intentar diferen­
ciar entre lo que es eficiencia del siste­
ma educativo y lo que es calidad de la 
educación. Un sistema educativo pue­
de ser eficiente cuando tiene una asig­
nación presupuestal adecuada, un 
manejo racional de los recursos, una 
amplia cobertura, la infraestructura 
física necesaria, una buena dotación de 
materiales didácticos en los estableci­
mientos educativos, una planeación de 
las actividades a desarrollar, suficien­
cia de recursos humanos, etc. Pero, no 
obstante una excelente eficacia de un 
determinado sistema educativo, la ca­
lidad de la educación que imparte pue­
de ser muy deficiente.

Este concepto de calidad de la edu­
cación estaría dado específicamente en 
el nivel en que los sujetos se relacio­
nan con los saberes, con el conocimien­
to y con la vida en general. En la insti­
tución educativa, este nivel se concre- 
tiza en el proceso enseñanza-aprendi­
zaje y en la interacción que lo determi­
na: la relación profesor-alumno.

La manera como el profesor cons­
truya sus conocimientos y la eficacia y 
eficiencia para orientar el proceso de 
construcción de conocimientos en sus 
alumnos, más allá de los instrumen­
tos técnicos y metodológicos que utili­
ce, así como la forma en que el estu­
diante apropie y transforme esos co­
nocimientos es un punto de vital im­
portancia en la construcción del con­
cepto de calidad de la educación. Des­
de esta perspectiva, el profesor cobra 
especial importancia como un factor 
decisivo de la calidad del proceso edu­
cativo.

La calidad igualmente está determi­
nada por el compromiso del profesor 
con la investigación para la búsqueda 
sistemática de soluciones a problemas 
que no-solo tienen que ver con la for­
mación del intelecto, sino que, en una 
mirada integral del ser humano, abar­
quen aspectos tan importantes como 
la afectividad, la eticidad, la esteteci- 
dad, la politicidad y todos aquellos 
valores que, para el caso de Colombia, 
apuntan a la formación del futuro ciu­
dadano caracterizado por una nueva 
y progresista concepción de país, res­
petuoso de las posiciones ideológicas 
divergentes, respetuoso del medio am­
biente, de los derechos humanos y de 
la convivencia pacífica; aspectos im­
portantes para construir una sociedad 
civil, tolerante, justa y democrática.

En un hora de exigencia, como la 
actual, la pura apreciación intelectual 
de lo que debe hacerse, requiere el apo­
yo de las virtudes del carácter fortale­
za, decisión, entereza, perseverancia y
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resistencia para poder conducir proce­
sos innovadores que a largo plazo ten­
ga posibilidades de institucionaliza- 
ción. Está en manos de los Colombia­
nos, representados en los políticos, aso­
ciaciones de carácter educativo, insti­
tuciones educativas de todos los nive­
les y por supuesto de los líderes aca­
démicos, como los que hoy estamos 
graduando, escoger el camino que con­
duce hacia el siglo XXL El dilema está 
entre saber lo que debe hacerse, poder 
provocar cambios que logren institu­
cionalizarse y querer correr los riesgos 
que el cambio implica.

El futuro deseable para la Educación 
en Colombia a la luz del Siglo XXI po­
drá alcanzarse a pesar de los obstácu­
los, las resistencias obstructivas y la 
inercia burocrática si los líderes acadé­
micos encuentran la vena profunda 
que reside en el alma humana dispues­
ta a asumir el desafío de esa misión no 
escrita y que justifica desvelos, riesgos 
y sacrificios. Nada se alcanzará si no 
existe esta decisión. No hay garantías, 
pero las posibilidades de éxito aumen­
tan si existe el esfuerzo denodado que 
se inspira en la claridad de las ideas, la 
firmeza del carácter y el resorte vital 
de la voluntad para conquistar metas 
superiores. Nuestra trayectoria, al fi­
nal, es la de crecer en la crisis. Esto so­
lamente será posible buscando ince­
santemente la calidad en la práctica de 
los procesos educativos. De esta ma­
nera la Educación estará cumpliendo 
su papel dentro de la sociedad y esta­
rá contribuyendo para la mejoría de la 
calidad de vida de nuestros pueblos. ♦
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